
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

  
1. – Por la Iglesia, para que en su labor 
cotidiana de llevar al mundo el Evangelio, 
llene de la paz de Cristo todos los rincones 
de la tierra. OREMOS  
2. – Por los dirigentes de las naciones, para 
que busquen siempre la paz y la concordia 
entre todos los países del mundo. OREMOS  
3. – Por todos los que sufren en el cuerpo o 
el espíritu, para que Cristo llene de paz sus 
días y haga más llevadero el sufrimiento 
que padecen. OREMOS 
4. – Por todos los que buscan a Cristo, para 
que encuentren personas que sepan 
trasmitirles la fe que no encuentran. 
OREMOS  
5. – Por los matrimonios, para que la paz 
que nace del amor mutuo, les lleve a ser 
generosos en sus actuaciones. OREMOS  
6 – Por todos nosotros los que participamos 
en esta Eucaristía, por nuestros familiares y 
amigos, para que el Señor nos ayude a 
mantenernos en paz con Él y con el mundo. 
OREMOS 

 

 

Bienvenidos a esta Eucaristía en el 

XIV Domingo del TO. Ella fortalece 

nuestra fe con el cuerpo y la 

sangre de Cristo resucitado y con 

el mensaje de su Palabra. Esta nos 

invita a reflexionar sobre la 

universalidad de la salvación de 

Cristo y la misión de la Iglesia. 

Cristo, urgido porque la mies es 

mucha, envía a los 72 a llevar la 

paz y a anunciar la llegada del 

reino de Dios. “Como tu nombre, 

oh, Dios, tu alabanza, llega hasta el 

confín de la tierra”, hacia la que Él 

hará derivar como un rio la PAZ”, 

que tanto necesita la humanidad, y 

que es una tarea a la que todos 

estamos convocados.  

 

Cantamos para ti, Señor, 

nos has dado la vida. 

Tu Palabra en el corazón, 

pone nueva semilla. 

 

Vienes, Señor a convocar, 

a los hombres que amas. 

Por la senda de la amistad, 

es tu amor quien nos llama. 
 

En momentos así levanto mi voz, 
levanto mi canto a Cristo. 

En momentos así levanto mi ser, 
levanto mis manos a Él. 

 
CUANTO TE AMO DIOS, 
CUANTO TE AMO DIOS. 

CUANTO TE AMO. DIOS ES AMOR. 
 

En momentos así, 
te ofrezco mi pan, 

te ofrezco mi vida, mi entrega. 
En momentos así, tu Iglesia, Señor, 

se hace ofrenda de paz. 

El Señor Dios nos amó 
como nadie amó jamás. 
Él nos guía como estrella 
cuando no existe la luz. 
Él nos da todo su amor 
mientras la fracción del pan. 
Es el pan de la amistad, 
El pan de Dios. 

 
Es mi cuerpo tomad y comed, 
esta es mi sangre tomad y bebed. 
Pues yo soy la vida, 
yo soy el amor. 
Oh Señor, condúcenos hasta tu amor. 

 
El Señor Dios nos amó  
como nadie amó jamás. 
Sus paisanos le creían  
hijo de un trabajador. 
Como todos, él también,  
ganó el pan con su sudor 
y conoce la fatiga y el dolor.

 
 

 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/ 
 

  

Hoy estamos realizando la colecta para Caritas parroquial.  

Gracias siempre por vuestra colaboración. 

AVISOS PARA LA SEMANA 
 



Para ver esta película, debe
disponer de QuickTime™ y de

un descompresor TIFF (sin comprimir).

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis; alegraos de su alegría, 

los que por ella llevasteis luto; mamaréis a sus pechos  y os saciaréis de sus consuelos, 

y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes. Porque así dice el Señor: 

«Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz, como un torrente en crecida,  

las riquezas de las naciones. Llevarán en brazos a sus criaturas  

y sobre las rodillas las acariciarán; como a un niño a quien su madre consuela,  

así os consolaré yo, y en Jerusalén seréis consolados. Al verlo, se alegrará vuestro 

corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado, se manifestará a sus siervos 

la mano del Señor». Palabra de Dios. 

Sal 65, 1b-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R.: 1b) 

V/.   Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre,  

cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». R/. 

V/.   Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor,  

que toquen para tu nombre. Venid a ver las obras de Dios,  

sus temibles proezas en favor de los hombres. R/. 

V/.   Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río.  

Alegrémonos en él, que con su poder gobierna eternamente. R/. 

V/.   Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo.  

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R/. 

 

 

Hermanos:  

 

Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 

por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo.  

 

Pues lo que cuenta no es la circuncisión ni la incircuncisión, sino la nueva criatura.  

 

La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta norma; 

también sobre el Israel de Dios.  

 

En adelante, que nadie me moleste, pues yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. 

 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, hermanos. Amén. 

 

Palabra de Dios. 

 
 

EN aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, 

y los mandó delante de él, de dos en dos, 

a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía:  

«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, 

al dueño de la mies que envíe obreros a su mies.  

¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. 

No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino.  

Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. 

Y si allí hay gente de paz, 

descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros.  

Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero 

merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa.  

Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos 

que haya en ella, y decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”.  

Pero si entráis en una ciudad y no os reciben, saliendo a sus plazas, decid: 

“Hasta el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, 

nos lo sacudimos sobre vosotros. 

De todos modos, sabed que el reino de Dios ha llegado”.  

Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para esa ciudad». 

Los setenta y dos volvieron con alegría diciendo:  

«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre».  

Él les dijo:  

«Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: 

os he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del enemigo, 

y nada os hará daño alguno.  

Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; 

estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo». 

 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 


